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Manejo y contro l de herbicidas
en la agricultura españo la
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Es innegable el hecho de la extraordinaria
contribución que el desarrollo de los herbicidas ha
tenido para la agricultura moderna, ante las pérdidas
que cada año ocasionan las malas hierbas en su
competencia con las cosechas. Dichas pérdidas varían
dependiendo del tipo de cultivo y de las condiciones
climáticas y edafológicas en que se encuentra,
pudiéndose estimar aproximadamente en un 15% de la
producción agrícola mundial, que pueden aumentar en
los países en vías de desarrollo hasta el 30%.

^ Fernando López de Sagredo y José Ignacio Cadahía. Dirección Técnica.
Asociación Empresarial para la Protección de las Plantas (AEPLA).

iversos autores consideran que las pérdidas oca-
sionadas por la competencia de las malas hierbas
producen una reducción en la producción de culti-
vos y requieren una mayor inversión económica
para su control que las plagas y enfermedades so-
bre los cultivos (W. W. Fletcher, 1983; J. A. Fryer,
1977).

Las malas hierbas han acompañado a los cultivos desde el co-
mienzo de la agricultura y el trabajo de desherbaje en los campos de
cultivo ha sido tradicionalmente el más complejo, duro y el que ha
consumido mayor cantidad de recursos. En la actualidad, aún sigue
siendo uno de los trabajos que más recursos consume entre las dis-
tintas tareas que intervíenen en la producción y en la protección ve-
getal en particular.

Durante siglos, el control de las malas hierbas se ha realizado
con métodos muy elementales, a mano o con herramientas muy ru-
dimentarias, muchas de las cuales han Ilegado intactas hasta nues-
tros días y continúan empleándose en muchas zonas de cultivo del
mundo en desarrollo.

Hasta el siglo pasado, los métodos empleados para el manejo y
control de malezas eran, tal como hemos comentado, muy rudi-
mentarios y habían evolucionado muy poco. Es a partir de la revolu-
ción industrial cuando cambiaron las estructuras productivas gra-
cias a las nuevas tecnologías y a los conocimientos científicos, lo
que influyó de manera importante en la agricultura y en el desarrollo
de diversas metodologías para el manejo de las adventicias.

Fue, principalmente, la búsqueda de mejores producciones de
los cultivos, lo que motivó la mayor necesidad del control de las ma-
las hierbas.

Esta búsqueda por mejorar el rendimiento de los cultivos, moti-
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vó profundos cambios en los procesos producti-
vos, entre los que destacan el empleo masivo y
generalizado de los abonos y enmiendas minera-
les a base de macro y micronutrientes en la agri-
cultura, que contribuyen a una mejora de la nutri-
ción de los vegetales y a mantener los niveles de
estos nutrientes en el suelo. Estas prácticas re-
sultaron en un aumento de la competencia de las
malas hierbas por dichos nutrientes, lo que hace
aún más necesario su control con el fin de permi-
tir a las plantas de cultivo obtener el máximo ren-
dimiento.

Así, a partir de principios del siglo XX, se desa-
rrollaron distintos métodos de control de malas
hierbas. Entre los de tipo preventivo, que son
aquellos que pretenden evitar que las semillas de
adventicias u otros órganos vegetativos no desea-
bles Ileguen a desarrollarse en un cultivo, desta-
can la rotación de cultivos, las labores en terrenos
sin cultivo, una buena preparación de la materia
orgánica y el estiércol que se incorpore, una ade-
cuada selección y limpieza de las semillas, la vigi-
lancia de los plantones de vivero, la limpieza de la
maquinaria agrícola y la limpieza de los márgenes

^a utilización de herbicidas se generaliza a parti ► de los años ochenta.

de los terrenos de cultivo.
Otros métodos empleados en la escarda son los de control di-

recto, entre los que se encuentran los fisicos, los mecánicos, los
biológicos y los métodos químicos.

La quema de rastrojos y la solarización se encuentran entre los
más empleados como métodos físicos. Entre los mecánicos, desta-
camos el laboreo y las siegas. En la actualidad, se tiende a dar la-
bores de alzada poco profundas, que evitan el excesivo movimiento
del suelo muy perjudicial en zonas de escasa capa cultivable, típicas
de muchas áreas de nuestro país y, por otra parte, poco eficaces. EI
respeto del suelo de cultivo se ha convertido en una prioridad,
dadas las óptimas condiciones para la erosión y posterior deserti-
zación de gran parte de nuestros suelos. Más eficaz resulta un sis-
tema mixto en los que la aplicación de herbicidas en la zona de "go-
teo", bajo los árboles y labores poco profundas en las "calles" y en-
tre las líneas de la plantación ofrecen un control suficiente de las po-
blaciones de adventicias hasta niveles tolerables.

También, se ha evolucionado desde el enterrado del rastrojo tra-
dicional hasta el ya conocido "mínimo laboreo" o laboreo de con-
servación en la actualidad, que consiste en efectuar la siembra sin
efectuar el tradicional alzado, mediante el empleo de herbicidas de
contacto.

Insistimos en que este tipo de practicas es, asimismo, funda-
mental para evitar en lo posible los fenómenos de erosión, de gran
importancia en nuestras condiciones agroclimáticas y, por tanto, un
tema de alta prioridad medioambiental.

Las practicas de mínimo laboreo, donde los herbicidasjuegan un
papel fundamental, controlan las poblaciones de malas hierbas, dis-
minuyendo el rastrojo del cultivo anterior; la evaporación de la hu-
medad del suelo y limitan la necesidad de labores en el suelo a pa-
ses superficiales para eliminar algunas malas hierbas y eliminar
costras formadas por sales. Todo ello es esencial para conservar el
suelo y el agua (J. V. Giráldez et al., 1989).

Parece demostrado que las técnicas de conservación contribu-
yen de forma eficaz a la mejora de la calidad de las aguas superfi-
ciales, por una disminución de los procesos de erosión y un empleo
más racional de los fertilizantes y herbicidas. También, contribuyen
al mantenimiento de la biodiversidad al permitir a numerosas espe-
cies establecerse y desarrollarse.

Estas técnicas conservacionistas de siembra directa y no labo-
reo, y mínimo laboreo reducen la erosión del suelo en más de un
90% y 60% respectivamente, en comparación con el laboreo con-
vencional. De esta manera, se mejora considerablemente la calidad
de las aguas superficiales debido a la reducción de los sedimentos
en dichas aguas. Estos sedimentos son arrastrados por las aguas
de escorrentía fuera de las zonas agrícolas y con ellos el arrastre de
restos de plaguicidas yfertilizantes. De esta manera, se reduce has-
ta en un 70%el transporte de herbicidas, los sedimentos en un 93%
y la escorrentía en un 69%, en comparación con el laboreo conven-
cional de volteo ( F. López Granados et al., 1999)

En las última décadas, estos sistemas de cultivo basados en la
conservación, se han ido imponiendo cada día con mas fuerza, en
muchos países como Argentina, Brasil, Canadá y EE.UU.; sin em-
bargo, está mucho menos implantada en Europa, por lo que la UE
debe modificar su tecnología agrícola, abandonando las técnicas
convencionales que destruyen el suelo y adoptando las nuevas tec-
nologías que conservan e incluso " regeneran" los recursos natura-
les. EI agricultor debe entender que el suelo, el agua y el aire son re-
cursos naturales de vital importancia, cuyo respeto debe ser priori-
tario.

En cuanto a los métodos biológicos, aún cuando su empleo es
conocido desde hace varias décadas, actualmente, su difusión en la
práctica no es especialmente importante, debido a las enormes li-
mitaciones que presenta. Por lo general, el control biológico no sue-
le resultar de forma completamente satisfactoria en el control de
malezas, aunque sí puede contribuir de manera complementaria.

EI manejo y control de matas hierbas mediante métodos quími-
cos, aunque data de tiempos inmemoriales (ya los romanos emplea-
ban sustancias como la sal común para el control de malas hierbas),
su empleo se hace más importante a finales del siglo XIX, coinci-
diendo con el desarrollo de las ciencias químicas. Pero no es hasta
bien entrado el siglo XX, después de la II Guerra Mundial, cuando es-
tos compuestos alcanzaron su principal desarrollo, con el empleo
de los herbicidas hormonales.

A partir de los años ochenta es cuando la utilización de herbici-
das se generaliza en nuestros cultivos, con la síntesis de nuevas
sustancias, aún cuando todavía no Ilegamos a los niveles de uso
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1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

21.875,90 20.310,10 26.749,74 28.611,51 30.397,94 IHERBICIDAS 19.905.720 19.921,67 17.951,648 17.783,77

Fuente: Estadísticas de AEPLA (Asociación Empresarial para la Protección de las Plantas).

que se dan en otros países de nuestro entorno, como Francia y Ale-
mania, en gran parte debido a la existencia de grandes superficies
de cultivos extensivos como el girasol, el maíz y otros cereales.

En España, hemos pasado de un consumo de herbicidas en tor-
no al 27% en 1980, hasta un 32% en la actualidad, frente al total de
consumo de fitosanitarios. Durante esta década, las ventas han va-
riado en función de la climatología, con una tendencia ascendente
desde 1993. Desde ese año, las ventas han aumentado en un 70%.

EI desarrollo de herbicidas en nuestra agricultura está estre-
chamente relacionado con la disminución de la población activa
agraria, y el proporcional aumento del rendimiento de los cultivos
(J.M. García-Baudín y M. A. Mendiola, 1998).

Es importante mencionar el hecho de que la introducción de se-
millas genéticamente modificadas y otros avances en biotecnolo-
gía, mediante los que se han conseguido plantas transgénicas re-
sistentes a herbicidas, parece indicar que el consumo de estos com-
puestos químicos herbicidas sufrirán una evolución de consumo cre-
ciente en los próximos años, a medida que este tipo de cultivos sea
aceptado por nuestra sociedad, y se vaya estableciendo en la agri-
cultura nacional y mundial de forma generalizada.

Empleando estos cultivos, la posibilidad de aplicar herbicidas de
amplio espectro permite un control de todas las malas hierbas del
cultivo, reducir el número de tratamientos y productos a emplear, y
flexibilizar el programa de tratamientos, disminuyendo la vigilancia
preventiva. En Estados Unidos, las variedades mejoradas genética-
mente están sufriendo un espectacular avance en cuanto a superfi-
cie de cultivo se refiere y, en este sentido, cabe decir que se ha pro-
ducido un importante descenso en el consumo de algunos herbici-
das específicos, aumentando el de herbicidas de amplio espectro,
concretamente de herbicidas totales y de contacto.

Cultivo de remolacha azucarera en Salamanca infestado por malas hierbas.

Con la mirada puesta en un futuro, a corto y medio plazo, el con-
trol de malas hierbas mediante el empleo de herbicidas continuará
teniendo un papel fundamental, resultando insustituibles. Su con-
sumo total continuará aumentando de forma paralela a la introduc-
ción de los cultivos transgénicos resistente a herbicidas. Si bien, el
descubrimiento de nuevas sustancias herbicidas y su desarrollo es-
tarán firmemente ligados a unos requisitos cada vez más restricti-
vos y cuyos perfiles deberán seguir fielmente las directrices marca-
das por la Directiva 91/414/CEE, por la que dichos herbicidas de-
berán ser suficientemente eficaces, no tendrán efectos negativos
sobre los vegetales o productos vegetales no objetivo de la aplica-
ción, no tendrán efectos nocivos, ni directa ni indirectamente sobre
la salud humana o animal, ni sobre las aguas subterráneas o pota-
bles, no deberán tener efectos inaceptables sobre el medio am-
biente, debiendo tenerse en cuenta que su alcance y difusión en el
medio deberá ser limitado, siguiendo las normativas contenidas en
la actual legislación.

En este sentido, debemos indicarque, en general, los herbicidas
empleados comúnmente en nuestros cultivos presentan una baja
toxicidad para el hombre, la fauna terrestre y los ecosistemas en
general, por lo que su escaso riesgo, siguiendo normas de la Buena
Práctica Agrícola, puede ser fácilmente controlable. Actualmente,
las nuevas moléculas herbicidas introducidas en el mercado son
cada vez más seguras, resultando eficaces con el empleo de dosis
por hectárea muy bajas (tan solo, unos pocos gramos por hectárea),
que resultan en un riesgo asumible cuando se enfrentan a los be-
neficios de la escasa contaminación que de su empleo se derivan
sobre el suelo, aguas subterráneas y efecto contra la fauna y flora
silvestre.

EI empleo de herbicidas en el control de malas hierbas en los
cultivos, en particular de los extensivos, en nuestras condiciones
socioeconómicas y agroambientales no tiene alternativa a medio
plazo, si bien la combinación con otros métodos alternativos
debe sertenido en cuenta, colaborando conjuntamente en la me-
jora del control de malezas infestantes de nuestros cultivos.

Los nuevos herbicidas se adaptarán rápidamente a las nue-
vas técnicas de mínimo laboreo, siembra directa, plantas trans-
génicas y otros métodos que en el futuro puedan implementarse,
permitiendo su empleo seguro con el mínimo impacto sobre la
salud humana y el medio ambiente en general. n
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